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A los señores suscriptores 

Lamentable a bandaDa 

rre rmina el año y no se ha hecho el acostumbrado 
sorteo de los tres lotes de aves y animales de corra l 
con que anua lm ente la Administración ha ven ido ob­
sequiando á sus suscriptores . 

El r etraso del sorteo ha sido ¡-nteuc:onado, pues 
con ello se ha querido poner á prueba el abandono 
en que se tienen basta las cosas que redundan en 
bien de propios intereses . 

¡ Ni uno só lo de nuestros suscriptores que ascien­
den en este momento á 1933, ha formu lado la menor 
reclamación sobre el particulal' l .. , 

En los años anteriores y á pesar de, las varias 
prórrogas concedidas para que los agraciados pudie­
sen retirar los lotes que les correspondían ) se biza 
siempre abandone de casi todos ellos, con lo c ua l la 
Administración de l periódico salía ganando y ellos 
perdiend o , 

En vista de ello desde el próximo a110 quedará S1l,­

prilllüio el sorteo, pero en e l q ue va á terminar no 
debemos quedar en deuda y deseamos cumplir el 
comprom iso , 

A tal efecto en el presente número se reparte el 
cupón para el so rteo cuyo resultado se hará público 
en el próximo número, comunicándolo en lo particu­
lar á los que por haberse dado de baja no recibieren 
ya aquél. Después del reparto del número de enero 
se concederá para reclamar los lotes un plazo t'm­

prorrogable que terminará en 1,° de marzo de 1908, 
Los lotes q ue se sortearán serán los s iguientes: 

Lote 1,° Un gallo y una gcdlina Plimouth Rack i 
2.° Un gallo y dos galli nas Prat; 

- 3.° Un macho y ulla hembra patos de Rouen. 

Es de esperar que los seño res s usc ri p tor es agra­
ciados no harán por esta vez renuncia tácita de lo 

, 

que se les regala pues en tal caso, y después de lla­
marles nuevamente)' por última vez la a te nción, el 
abandono no sería ya lamentable s ino incalificable 
de todo punto y ante el desp recio de lo que con tan 
buena volun tad les ofrecemos , casi prefe riríamos se 
die ran de baja) pues por lo visto los que tal hicie­
r en no se darían la pena ni au n de fij a r la vis ta en 
nuestras columnas . 

El Dircclor 

SALVADOR CASTELLÓ 

----.;.----

Aviso de la Administración 

Rogamos á los señores suscriptores no corrientes 
de pago se si r van enviarnos el importe de su sus­
c ripción sin cuyo requ isito no podrían lu ego tener 
de recho alguno á la reclamación de los lotes de l sor­
teo correspond iente a l presente año. 

El Adminislrador 

DOJ'IINGO MASSUET 

El Plumaje de los Pavos de Indias 

En tanto e n España sólo se piensa en come,- el 
tradicional Pavo de Indias) con motivo de las Navi­
dades, en los Estados Unidos hay qu ien se preocupa 
de conservar los caracteres típicos de ese soberbio 
animal que de allende los mares trajeron nuestros 
abuelos, y tal estudio no alcanza sólo á sus líneas )' 
caracteres generales sino hasta a l plumaje y á los 
dibujos Ó lín eas que cada una de sus plumas debe 
ostentar en los tipos de raza pura y perfec ta . 

Siguiendo la costumb re de ocuparnos de los Pa­
vos de Indias en el número de diciembre de cada 
~ño, hoy nos limitamos á insertar dos grabados ver· 

daderamente notables, pues e n ellos se represen ta 
adm irablemente la co nfigu ración y -dibujos de cada 
pluma en las dive rsas partes del cuerpo del animal. 

Entre nosotros (los españoles) el plumaje del Pavo 
tiene poca im portancia, pues sólo 10 conocen nues­
tras cocine ras por 10 que han de s ufri r a l desplu ­
marlos) pero bueno es q u ~ se sepa que bay quienes 
le conceden mayor importancia y lo co locan entre 
los objetos de estudio en el mund o de las aves , 

s. c. 
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Conocimientos útiles 

La Paloma 

Se cree que todas las razas de palomas, tanto las 
salvajes como las domésticas, descienden de la co­
tumba #via, ó sea la paloma si lvestre domesticada. 
Esta paloma es hoy la campero~case ra j es de color 
azul con dos franjas negras encima de las alas y 
ribete del mismo color en las plum~ timoneras i el 
dorso 10 tiene blanco j también abunda aquélla en el 

color azul salpicado de manchas negras que hacen 
un color apizarrado. Esta raza es la más productiva 
y la de más económica sustentación, puesto que ella 
se busca su alimento. Además, no sólo produce á 
s us dueños, sino que beneficia mucho á la agricul­
tura) como después se verá. 

Se ha dicho que el hombre cautivó esta paloma 
que vivía en las selvas; pero yo opino que esta palo .. 
ma buscó la compañía del hombre, viniendo á criar 
en las cornisas de sus palacios y los buecos de sus 

casas. 
Desde muy antiguo vemos el cariño que tomó al 

arca de Noé, que durante un año fué su casa palo­
mar, casa también del hombre. Cuando ella volando 
iba y volvía (i feliz mensajera!) trayendo nuevas y 
felices noticias de esperanzas en aquella espantosa 
revolución de aguas y de lodo, entonces se arraigó 
la simpatía del hombre á ella y de ella bacia el hom­
bre, y éste la hospedó en sus casas, construyéndole 
palomar. La paloma es un ave fiel; está probado 
que aquélla recuerda y agradece cl}anto se la bene­
ficia, y no pudo olvidar aquella estancia de un año 
en el arca de Noé; por eso encariñada volvía con el 
ramo verde de olivo en el pico brindando al hombre 
la salida á una tierra ya tranquilizada. Sus relacio­
nes, dado e l instinto de esta ave fiel, no cabe duda 
perduraron con el hombre. 

Algunos naturalistas ban ll egado á confundirse, 
viendo tantas razas de palomas, y han llegado á creer 
que proceden de varios troncos primitivos; pero es 
obvio juzgar que todas son razas de una sola especie, 
de un solo tronco. 

E l tiempo, el clima, el al imento bajo la inspección 
del hombre observador y aficionado, son bastantes 
causas para que esta hermosa ave se baya multipli­

cado en tantas y tan beneficiosas razas. 

• * * 
La Historia Natural está llena de encanlos que 

deleitan y conducen á bendecir las obras de un Ser 
inteligentísimo, tan real cuanto invisible. 

Los jóvenes polluelos de la paloma invierten los 
tres primeros meses de su vida en hacerse mayores; 
se engalanan, se amaestra su instinto con observa­
ciones y experiencias y buscan un sitio donde posar I 
sitio conquistado en la pelea y que poseerán en paz 

eIJos y su nueva progenie. A los tres meses, enga­
lanados y llenos de entusiasmo, empiezan sus arru· 
lIos, que van en progresión, pues los primeros días 
les duele el buche cuando se hincha de aire . Vuelan 
y revuelan, claman y reclaman; las parejas contes­
tan, siguiendo la hembra al rincón donde el macho 
arrulla; ella ocupa e l sitio que él le brinda, y, 
apoyada, coloca las pajitas que é l le lleva j en obra 
de unos días le terminan) y esta boda queda consti~ 
tuída en indisoluble matrimonio. 

La hembra pone un huevo, y a l tercer día otro, y 
para que el uno no empolle un día antes, no se posa 
en ellos hasta puesto el segundo; y causa admiración 
el observar que está de pie) guardando el primer 
huevo) sin posarse, para que no tome calor y nazca 
antes un pichón que otro) 10 cual sería la ruina del 
que naciera al siguiente día) puesto que el que tu­
viese un día más tendría más fuerza y se cebaría con 
lo más sabroso de los alimentos, que en los primeros 
días consisten en deshechos granos de leche de unas 
glándulas que se les forman á los padres cuando les 
nacen los hijos. 

Las palomas empollan diez y seis días desde que 
el segundo buevo quedó puesto; al cabo de tal tiempo) 
se transforma su juguete.tesoro en ser viviente que 
respira; a l padre suele tocarle la dicha de sentir 
latir bajo su pecho á sus nuevos retoños, puesto que 
nacen hacia el mediodía) cuando á los padres les toca 
el empollar; pues, como es sabido, los palomos á 
medias empollan y á medias crían. A las madres 
les toca el enhuevar de noche hasta las diez del día) 
y á esa hora el padre, comido que ha ya y revolo­
teadoJ releva á s u pareja para que ésta coma y se 
desperece; descansada, distraída y recreada ella, 
vuelve con afá n á su faena á las cuatro de la tarde; 
el padre sale al aire y á comer; por la noche vela y 
arrulla y, si es preciso, consuela á sus pimpollos. 

El macbo y la hembra crían los hijos alternando 

en darles calor y comida, y relevándose á menudo; 
cuando tos hijos tienen quince días) que es cuando 
están medio cubiertos de pluma, vuelve la madre á 
poner en otro hueco, á ser posible retirada de sus 
pichones, y he aquí que se encuentra la pareja con 
dos nidos á un tiempo j entonces el padre tiene un 
doble trabajo, pues atiende á los huevos coma siem­
pre y se encarga de cebar los bijas, y antes de las 
diez de la mañana ya los tiene hartos i por la tarde 

les da de merendar. 
Admiremos de nuevo la precisión, el cálculo de la 

Providencia al salir del huevo los nuevos pichoncitos; 
sus hermanos, que preceden, están para volar; y al 
ver que el padre no les cuida, vuelan en pos de él 
hasta el campo si preciso es¡ y al ver que el padre 
pica y come, ellos pican, ensayan y se deciden á 
comer, y aprenden el camino y aprenden á comer. 

Tengo observado que el que se parece al padre 
sale hembra, y el que á la madre macho. El que pía 
fino en i es mncho, y el que pía bronco en les 
hembra. 
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Necedad fué el tener al orden de palomas formando 
parte del orden de las gallináceas, pues á la legua 
trascienden las características diferenci~les de cada 
orden: las gallináceas beben á sorbos, vuelan poco, 
tienen las alas cóncavas, se revuelcan en tierra, es­
carban, empollan muchos huevos á un tiempo) no 
ceban sus pollos, sino tan sólo los conducen, y los 
pollitos abandonan pronto el nido y se van solos á 

nidos capaces, muchos barandaJes para que se posen 
á dormir, y matas de plantas aromáticas que desin­
fectan y son insecticidas, lo cual agradecen mucho 
las palomas. Estas plantas pueden ser ajenjos, 
mastranzos, menta, espliego, cantueso, salvia, tomi­
llos y ruda j para desinfectar, la mejor es el espliego; 
y para dar muerte á los bichos que tanto dañan á las 
palomas, la mejor es el ajenjo. 

Estudio del plumaje en el Pavo hembra 

escape; mientras que las palomas beben por succión, 
se bañan, vuelan mucho y no tienen nada de común 
con la gallina más que el ser ave de corral. 

Ahora le colocan mejor los naturalistas, formando 
una sola especie y un solo orden: el orden de pa­
lomas. 

Hecha esta breve reseña de su historia, pasemos 
á narrar sus maravillosos beneficios á la agricultura. 

* * * 
La paloma puede enriquecer mucho á los labra­

dores; un palomar bien acondicionado produce 
muchos pichones y muchos abonos, con muy pocos 
gastos i afición y atención es lo que más se necesita. 

El palomar debe ser despejado, y tener luz á vo­
luntad, ventana al Norte para el verano, muchos 

Los ratones morirán con harina desleída y cabezas 
de cerillas puestas donde las palomas no puedan 
curiosear. Conviene que haya limpieza bastante; 
para esto se tapan las rendijas y agujeros. 

La ventana de su salida debe tener una cuerda 

para cerrarla desde fuera si alguna vez conviene; 
porque aún tienen las palomas otro enemigo noctur­
no, y es la lechuza, que en el silencio de la noche 
irá devastando el palomar; y así cuando haya pi­
chones muertos y medio comidos, palomas también 
y plumerío, todo ello indica ser el botín del traidor 
nccturno, y se conocerá aún más que es ella si se 
ven las bolas de pelo y huesecillos que ella expele, 
vomitándolas. A la lechuza pued~ también envene­
nársela con un pichón de los por ella muertos. De 
noche debe dejarse caer la trampa, y á la mañana 
debe irse á buscar al enemigo. 
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Para tener muchas palomas, se necesita lo que 
para tener muchos conejos en un monte: vedarle. 
Porque las palomas que ha de tener un palomar no 
han de venir de fuera á él, sino que han de nacer en 
él; por lo tanto, para tener muchas palomas, hay 
que dejar volar á muchos pichones, y después no 
debe haber escopetas ni trampas para ellas. 

Las palomas son muy útiles y á nadie bacen malj 

no vuelve más. Ni creo que una bandada de palo­
mas por grande que sea cause daño en ninguna 
época en las tierras; la paloma no come verde, y 
cuando el grano rompe á nacer ya hace tiempo que 
la paloma no vuelve allí. Es ignorancia, por 10 
tanto, y de parte de algunos malicia, el obligar á 
tenerlas encerradas . Y dado casO que en alguna 
comarca se tuviese aprensión, podría verse si hacían 

Estudio del plumaje en el Pavo macho 

son útiles para todo, porque la abundancia es buena 
para todos, y mientras abunden pichones, no enca­
recen otros géneros . 

Son, sobre todo, útiles, pOI-que limpian los campos 
de toda semilla arvensel semillas que á los cereales 
tanto daño causan j al arar, binar, tercia,-, siempre 

se descubren estas simientes tenacísimas, que las 
palomas, ellas solas, van' quitando de la tierra á la 
que de paso abonan. Se tiene bien observado que 
aquellas tierras donde no acuden las palomas, por 
no dar abasto sus pequeños bandos á tanta labor, 
están abrasadas de la afaca. 

La paloma no hace daño en los sembrados, porque 
ella nunca escarba con las patas; solamente coge el 
grano que sobre la haz de la tierra queda, quitando 
tal vez algún e!itorbillo con el pico para ver más 
g ranosj y como quiera que es tímida y ligera, limpia 
de prisa una tierra, y sin hacerle daño la bonifica, y 

daño, y entonces cerra r aquellos palomares, pero 
no otros, porque mucha parte vive de los alia­
gares de la montaña y de la afaca de los parame­

dales. 
Se descuida mucho por los labradores la columbi­

cultura, en perjuicio de ellos y sus campos j y perni­

dosa avaricia es el matarlas, que se corregiría 
poniendo serias multas. 

La paloma de que hablo es la zurita doméstica, ú 
sea la campero-casera: cotumba #via. Es una ri­
queza esta paloma; no hay gasto con ell.a, pues 
excepto en las nevadas, ellas se buscan la comida. 

Los mixtos de mansa y zura son buenos para 
echarlos á los palomares, para que sean más fecun­
(los, mejorando la raza en tamaño, fuerza y manse­
dumbre, sin por ello perder sus buenos instintos de 
campera, que es lo que se llama en Zootecnia refres­

car la sangre . 
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Anímense, pues, los labradores á tener muchas 
palomas y á mirarlas con dulzura y atención. Medio 
es este de aumentar riqueza: implantar y repoblar 
los palomares. 

* • • 
Para instalar un palomar se procede así: la ven­

tana del palomar debe estar elevada á un metro ó 
algo más del último suelo del palomar j se deja 
abierta y se sueltan los nuevos pichones, cuando ya 
empiezan á dar vuelecitos y aprenden á comer, y es 
cuando las plumas remeras primordiales sobresalen 
como tres dedos ele las plumas remeras secundarias, 
ó sea, cuando estando cerrada el alá despunta como 
tres dedos y las caudales están de largo un poco 
más de la mitad de lo que han de ser: entonces es la 
mejor oportunidad de soltarlos al palomar, pues 
como son tan novatos para ,el vuelo, sólo se atreven 
á salir al tejado y cada día van haciendo nuevos en­
sayos, hasta volar bien y saber volver á casa, 

En el palomar tendrán comida yagua, todo curio­
so; y aunque estos pichones sean zuros que después 
aprenderán á ir al campo, deben en sus comienzos 
de fundación tener cebo yagua una buena tem­
porada. 

Si la fundación del palomar se va á hacer con pa­
lomas, entonces se hará de esta manera: dentro del 
palomar se ataja un trozo del local con su puerta y 
red, para que vean, y nidos para que críen; cuando 
lús hijos estén en la misma sazón de vuelo que los 
descritos an.teriormente, se les suelta al palomar y 
allí tendrán agua y comida. La ventana del palomar 
estará entonces siempre abierta, pero las madres 
permanecerán todavía encerradas en sus apartados 
ó jaulones; y cuando haya hijos que entren y salgan 
y arrullen y sea algún número como de 10 en adelan­
te, se sueltan las madres de sus jaulas, á las que con 
sus hijos volverán. 

Esto mismo hay que hacer con los pichones que 
vqelan mucho, si son los fundadores. Porque los 
que vuelan bien, confiados en su fuerza de vuelo, 
desconociendo el horizonte de su nuevo palomar, 
vuelan á buscar el antiguo, y luego desatinan para 
volver, hasta el punto de perderlos el dueño y ellos 
á veces morirse por no saber buscarse la comida 
cuando son mansos. También resulta cortarles un 

poco la punta del ala de modo que vuelen, pero no 
bien. 

Si se les arrancase á las nuevas fundadoras las alas 
y cola, las mudarían al mes y podrían estar s_ueItas 
desde el primer día, yal poder volar, volarían con 
timidez como los pichones, saldrían del palomar al 
tejado, pero no más, y así aprenderían j pero este 
procedimiento, aunque seguro, no me gusta, porque 
se perjudica á la economía de su organismo. 

He aquí otro procedimiento con el cual en el 
mismo día que se lleven las palomas se pueden soltar. 
Si están emparejadas, se las pone en una jaula y se 

suelta la hembra sola al lado del macho enjau~ado 
que se coloca en el tejado ó ventana del palomar y 
allí irá la hembra al machoj después de estos ejerci­
cios, se sueIta el macho y se cierra la hembra, y por 
la noche se los deja á los dos en la jaula con la puer· 
ta abierta. 

Buenas razas para fundar son para palomares de 
mansas, donde no se quiere que salgan de casa y sí 
sólo al corral, las flamencas, las calzadas y en gene­
ral todas las palomas de gran tam~ño, Para palo­
mares de campo, los pich'ones zuros de primavera, y 
mucho mejqr la mitad de zuro y mansa, y aun mejor 
los mixtos de colipavo y zura y los mixtos de pouter 
y zuraj los de colipavo mixtos son buenos, porque 
aman mucho á la casa donde nacen y aunq:le vayan 
al campo no se van á otro palomar; además son muy 
criadores y no se dejan morir á los hijos; los de 
pouter, vulgarmente buchones, y en Andalucía pa­
lomas ángeles, son muy recomendables por lo va­
lientes y arrulladores, que llegan á amansarse con 
ellos hasta las razas más bravas. U nos y otros van 
al campo cuando no se las echa de .:omer en casa. 

Para los pichones que se van á dejar volar, ha de 
haber un apartado, que podremos llamar .el novi­
ciadoj se apartan cuando son grandes y todavía no 
vuelan ó vuelan poco, porque si siguen con los pa­
dres, éstos pierden mucho en perjuicio de la cría 
que va detrás. En su noviciado se les pone comida 
yagua; á los ocho días se les puede soltar. 

Estas instrucciones, sin perjuicio de que otro día 
dé más, creo son bastantes para hacer una buena 
instalación. Sin embargo, estoy dispuesto á ir 
donde se me llame á dar instrucciones prácticas de 
razas, (siempre que la obligación me lo permita), 
de locales, de alimento, de horizonte, de palomares 
y de montañas donde podrían abastecerse grand es 
palomares, en la plena seguridad de que, practicadas 
estas y otras instrucciones que después se dirán, se 
pueden tener los cientos y millares de palomas que 
se quieran. 

, 
CARLOS ORMAECHEA y LLORENTE, Pbro. 

Amenidades 

El A vestruz y sus plumas 
(Continuación) 

Al salir de los talleres de blanqueo ó d~ tinte, las 
plumas se sumergen en un baño de agua almidonada, 
á fin de que las barbas queden más sueltas. Después 
las baten, sujetándolas á la Magdalena (1), gran 
tambor giratorio delante de una tabla, sobre la cual 
baten los paquetes de plumas. De este modo se se­
can y quedan libres del almidón. 

Desde allí pasan las plumas al ~aller de peinado. 
Antiguamente, cuando escaseaban los avestruces, 

( 1) Este aparato tiene dicho nombrc, porque la primera operaria 
encargada de sujctar las plumas en él se llamaba así. 
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vendían sencillamente las plumas tal como habían 
sido arrancadas al ,animalj pero abora son preferidas 
las plumas más gruesas y tupidas. Para esto es pre­
ciso quitades el cañón y rascar la espiga por ambos 
lados, lo que disminuye mucho su grueso y permite 
coser varias juntas. Cada pTuma empleada por una 
modista, por ejemplo, se compone de varias hábil-
mente unidas. /.. y 

Después se t~·a;Vé11acerles recobrar su primiti­
va forma, que ~~~·ecedentes manipulaciones han 
apabullado. Para esto las hacen pasar por un chorro 
de vapor que las hace enderezar. Para rizarlas, las 

obreras hacen pasar las barbas por entre el pulgar 
y la hoja de un cuchillo. Esta operación parece fácil 
Y, sin embargo, ~xige una destreza que sólo se ad­
qu iere con larga práctica . 

Para hacer los boás, una -vez teñidas, secas y ba­
tidas, las cosen por los extremos una despul:s de otra 
y las retuercen con un torno j mientras una obrera 
da vueltas al manubrio, otra sostiene el otro extre­
mo del cordón y queda hecho el boá por efecto de 
la torsión. 

Por lo demás, fuera del Cabo, hay criaderos de 
avestruces en diversos puntos del g lobo. Fracasa. 
ron las tentativas hechas en Argelia j pero fueron 
mal dir igidas. En cambio la g ranja instalada en 
Egipto, en los alrededores de Matarich, población 
cl:lebre por su viejo sicoruoro, cuya sombra, según 
la tradición, cobijó á la Virgen y al Niño Jesús, está 
ahora floreciente, aunque baya atravesado períodos 
críticos. 

En Australia han llegado también á criar buen 
número de avestruces. Los ensayos de aclima­
tación del avestruz en California han dado buen 
resultado. Finalmente, reducida manada de aves· 
truces africanos ba sido importada á la República 
argentina. 

Los egipcios emplearon las plumas del avestruz 
para el adorno pe¡·sonal y de los caballos, y las mu­
jeres se servían de abanicos hechos con ellas . 

Los rOmanos tenían en grande estima la carne de 
dicha ave y en los grandes festines presentaban el 
an im al entero, derecho sobre sus patas. Los solda­
dos de la guardia imperial llevaban cascos adorna­
dos con plumas de avestruz, y algunos patricios las 
empleaban para adornarse la cabellera . 

Durante la Edad Media, los caballos de batalla 
las llevaban, al igual que sus amas. Más adelante, 
los cuadros de van der Meulcn, el retrato de María 
de Médicis, de Rubens, y gran número de pinturas 
demuestran la importancia de las plumas de avestruz 
en los sombreros femeninos y aun masculinos de los 
siglos XV I á XVIII. 

Hasta la Revolución, la nobleza militar y las da­
mas de la aristocracia eran los únicos que en Fran­
cia podían usar tales adornos. 

Eran igualmente empleadas las plumas de aves­
truz en el adorno de las moradas suntuosas, princi­
palmente en los baldaquinos de las camas. 

Entonces, una pluma sencilla, sin adiciones y de 
una sola pieza, costaba á veces más de mil francos. 

] ACOBO BOYER 

----... ----

La caza de la zorra 

Para la aristocracia inglestl. , la caza de la zorra 
no es solamente una especie de función social, sino 
que está por encima de todo sport nacional. No hay 
diversión más á propósito para el cadcter británico. 
La guerra á los bandidos que devastan los gallineros, 
no exige por parte de los perros un olfato de extraor­
dinaria sutileza. Es una expedición en la que la 
victoria se obtiene á fuerza de guineas. 

Los preparativos exigen la movilización de nume­
roso personal que cierre todas las madrigueras de 
los alrededores . Una vez tomada esta precaución, 
la jauría, los picadores y los ojeadores no entran 
casi para nada en el buen éxito, pues sólo los caba­
llos obtienen la victoria: Inútil es decir que cuestan 
caros, pues se necesitan animales de elevado precio 
para sostener durante mucho rato una velocidad 
considerable y franquea todos los obstáculos que se 
presenten en el camino del cazador . Añadamos que 
se estropean pronto y que, por consiguiente, repre­
sentan un gasto que debe ser renovado con fre­
cuencia. 

Sin trabajo se comprende que un pasatiempo cos­
toso, en el que los monteros y los perros na desem­
peñan ninguna funcijn importante, y en el que 
únicamente los caballos están llamados á llenar un 
papel decisivo, sea entre los ingleses el más nacional 
de los sports, y que en cambio no excite más que 
mediano entusiasmo en los paises en que las grandes 
tradiciones de la antigua montería no han desapare­
cido por completo, yen los que la caza ha continua­
do siendo un arte y una ciencia. No es que la caza 
de la zorra baya desaparecido del todo en Bélgica, 
pero para los monteros convencidos no es más que 
un servicio público, impuesto por la recrudescencia 
de degüellos en los gallineros, ó por escasez grande 
de toda otra clase de caza. 

Del mismo modo que los malhechores de alto 
bordo tienen generalmente varios domicilios para 
despistar á la policía, una zorra no puede sembrar 
impunemente la muerte en todos los corrales de una 
comarca sin tener varias madrigueras. De modo que 
el cazador que quiera correr en plena campiña este 
táctico circunspecto, cuya principal preocupación 
estriba en procurarse varios escondites, debe ocu­
parse ante todo en tapar la entrada de sus refugios. 
Si no han sido cerradas con el mayor cuidado todas 
las madrigueras de los alrededores, la zorra se es­
conderá bajo tierra á la primera señal de alarma y 
será preciso establecer un sitio en regla para obli­
garla á salir. 
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S upongamos que ya han sido tomadas todas las 
medidas np.cé"sarias y que no le queda abierto nin gún 
refugio al fugitivo . L os cazado res ha n de espe ra r 
que hayan dado las doce, pues es la ho ra e n que la 
señora zo rra no está en su guarida, ya q ue la expe­
r iencia le ha e nseñado que, para las rapiñas que 
ejecuta e n pleno día , no hay ot ra más favorable . L a 
ca mpiñ a está des ier ta , los labradores ban regresado 
á sus casas para come r co n la fa mili a} y ¡desgraciada 
de la gallina q ue se c ree segura porque el sol brilla 
con toda s u fue r za! Apenas la im prudente llega a l 

linde ro del bosque, queda est rang ulada po r el ene­
migo invis ible , del cual no sospechaba la p resencia. 

S in e mbargo, el ases ino no se ll eva la víctima; es 
q ue ha o ido r uidos sospechosos y q ue e ma naciones 
sospechosas ba n herido su olfato. De lejos ha o lido 
una reunión de homb res, de caball os y de perros . 
Es una cace r ía á caballo que prepa r a n á cos tas de 
la zorra . S i no han as is tido nunca á este espectácu lo, 
les espera una g ra n decepción , pues la zor ra no es­
tar á á la a ltura de su nombradía . Aq uel cazado r 
incomparable cuando busca ali mento par a s í y para 
s u progenitura r esulta una medianía asombrosa 
c ua ndo es tán inve rtidos los papeles y es él la pieza 
perseg uida . 

Dig nos son de admiración los pr od ig ios de habili­
dad , de as tucia y de pacie ncia q ue desarrolla para 
apoderar se de un pavo ó de una gallina y la di ver­
sidad de medios q ue em plea en una de aq uellas ex­
pediciones nocturnas , en las q ue todas las aves de 
un corra l so n sacri ficadas e n una ge neral degollina. 

S i se t rata de j uga rles una ma la pasada á caza­
dores que pers igan una liebr e, aun da rá á conocer 
la zorra lo que vale su ta le nto táctico . Conoce á 
fo ndo las cos tum bres de una caza qut ha presenciado 
muchas veces, de la cual ha burl ado las as tucias a l 
hacerle la guerra por cuenta p ropia y va a apos ta r se 
en s itio por donde sabe a nticipadamente q ue la lieb re 
no deja rá ele pasar. L os ca zadores novicios no saben 
explicar se por qué prodig io ha desapa recido súbita ­
mente el fug itivo; per o los cazado res de oficio les 
d icen en lenguaje de montería q ue la zo r ra se lo ha 

zampado . 
¡Qué decepción c ua ndo este caz<l.do r incomparable 

se ve obligado á lucha r en defensa de su propia vida! 
E l ta le nto est ra tégico de la zorra queda ofuscado en 
la desgrac ia. Desde el momento en q ue se ve per se­

g uida, co rre á s u madr ig ue ra j la ent rada es tá cerra­
da, va á refug ia r se en la segunda qu e se ha agen­
ciado j pero los cazadores han tenido bue n cu idado 
de tapiad a a ntes de ponerse en campaña y la fug iti va 
no tarda en da rse cuen ta de que le han sido cor tadas 
todas las líneas de retirada . 

Echa á correr á escape en línea recta y s in dete­
nerse por ning ún q bs tác ulo; pero la ja ur ía no está 
lejos . L os pe rros no han te nido que husmea r para 
ha lla r el ras tro, pues el o lo r q ue desp ide la zor ra es 
ta n fue rte , que la s ig ue n con la nar iz a l a ire . Los 
ingeniosos a rti ficios que la liebr e y el corzo saben 

multi plica r a l infi ni to para engañar á los cazadores 
y desp ista r á los pe rros , son desconocid os del a nim al 
más astuto de la creació n . L a fuga á toda velocidad 
es su úni ca tác tica y e n los caball os recaerá todo e l 
ho nor de la vic to ri a. Con ta l q ue sean bas tan te ve­
loces pa ra segui r de cer'ca la jau r ía y bas ta nte li ge­
ros pa¡·a salva r todos los obstácu los, la per secución 
no du ,·a rá mucho. A l cabo de dos ó tres horas, e l 
fug iti vo , exte nuado, se de te ndrá pa r a pl a nta r ca ra á 
los perros co n el va lo '· de la deses pe raci ón , y el 
azo te de los co rra les, el bandid o, cuya exis tencia no 
ha s ido más q ue una se d e conti nua de ases ina tos, 
sab rá mor ir como un valien te . 

La caza de la zorra á caballo no es más q ue un 
ejercicio de equ itación . Es una dive rs ión muy cos­
tosa, pues exige la co mpra y ma nute nción de caba­
llos de muy elevado precio . Los cazadores que no 
d isponen de g ra ndes med ios pre fi e re n per seguir l a~ 

lieb res ó los venados. E n la caza de an imales dota­
dos de as tu cia se revela e l o lfa to de los perros y la 
habilidad de ~ os mon teros . S ucede á veces q ue la 
caza de la zo rra te rmina e n e l prim er acto, pues bay 
e mboscados tirado res ju n to á la entrada de la ma­
drigue ra y dispara n contra el rt nim al, q ue tra ta de 
esca par de la persecución de los pe rros , refu'g iil n­

dose e n e l escondite. 
T a mbién puede prescincli rse de obtura r las ma­

drigueras. Los <l. n tiguos mon teros franceses ad ies­
traba n pequeños za r cerns de to rcidas piern as, muy 
cor tas, que iba n á <l.tacar á la zorra en su asilo . 
Aq ue llos perritos, cuyo aspecto e ra poco g¡·ac ioso , 
ha n s ido reemplazados po r oU·os de un a n lza más 
elegante , que los ing leses , maes tros e n e l :l r te de 
hace r a nima les a rtificiales , cr ea ron pa ra encarga rles 
la misión q ue a ntes desempeñaban los zarcerillos . 
A taC'ada en su r efu g io, la zorra se defi ende con va­
lent ía . E ncarnizada lucha se entabla entre a nimales 
de igua l talla. E s un desa fío á mue rte entre primos 
q ue deberían simpa ti za r p or a fini dades de raza j pe ro 
ent re las especies más a fin es es donde ha es tablecido 
la na tura leza las enemis ta des más a troces. E ntre­
gado á su ins tinto, el perro aband ona la per secución 
del ciervo, del venado ó de la liebre pa ra lanzarse 
tras la p ista de la zorra . Es el géne ro de caza q ue 
un a jauría hace con más a rdor y con más gus to . 
L as g uerras más im placabl es son las gue rras civil es . 

LA BADIE-LAGRAVE 

NO T A . - En el presente 1lúmero y en el a1türior 

1tO se ha1. cont"-'mado las Me morias de un Pa lomer o 

por exceso de material" para dar lugar á la cabz"da 

del Índice y de la Por tada que reparf·imDs C01t el pre­

sente 1J.Il1Jtero . L a conti?macújn de las Memorias euy:'­

fas por nuestro d:'recfor D. Salvador Castelló seg'uirá 

viendo la luz en los ?tf"meros del proximo año, el1· el 

que qu.edará ter1Jl.t1tada La publz'cación. - N . de la R. 

TipOlfTajia La Académ ica. de Ser ra hen 1lantl$ y RU$se ll : Ron da de la Un iVer3 idad j núme ro 6. 8arcelona . Teléfono 86 I 
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